40 Días Orando por la Ciudad  
-2020-

Objetivo: Promover la oración por las ciudades y las iglesias existentes en los centros urbanos, para que Dios traiga un génesis a nuestra Región Mesoamérica.

“Además, busquen el bienestar de la ciudad adonde los he llevado, y pidan al Señor por ella, porque el bienestar de ustedes depende del bienestar de la ciudad.” Jeremías 29:7


	Día
	Petición
	Versículo Bíblico

	1
	Oremos para que Dios nos dé un deseo profundo de que nuestras ciudades le conozcan, que Él nos use para traer paz y bienestar a los centros urbanos.
	"Además, busquen el bienestar de la ciudad adonde los he llevado, y pidan al Señor por ella, porque el bienestar de ustedes depende del bienestar de la ciudad.” Jeremías 29:7

	2
	Agradezcamos a Dios por todo lo que Él ha hecho, está haciendo y hará en favor de nuestras ciudades.
	“¡Que den gracias al Señor por su gran amor, por sus maravillas en favor de los hombres!” Salmo 107:8

	3
	En humildad, reconozcamos la desobediencia en nuestras ciudades, y pidamos a Dios que traiga su perdón, sanidad y restauración.
	“¡Señor, escúchanos! ¡Señor, perdónanos! ¡Señor, atiéndenos y actúa! Dios mío, haz honor a tu nombre y no tardes más; ¡tu nombre se invoca sobre tu ciudad y sobre tu pueblo!” Daniel 9:19

	4
	Oremos para que Dios se mueva en nuestras vidas, nuestras iglesias y nuestras ciudades, y pidámosle que nos use para traer un génesis a nuestra región.
	“Entonces oí la voz del Señor que decía:
― ¿A quién enviaré? ¿Quién irá por nosotros? Y respondí: ―Aquí estoy. ¡Envíame a mí!” Isaías 6:8

	5
	Oremos que Dios nos provea oportunidades para compartir sobre su salvación con quienes no le conocen, y que ellos sean sensibles para recibir a Cristo en sus corazones.
	“Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él.” Juan 3:17

	6
	Oremos para que Dios traiga avivamiento y transformación a nuestras iglesias existentes en las ciudades, para que sean iglesias saludables y misionales.
	“La bendición de los justos enaltece a la ciudad, pero la boca de los malvados la destruye.” Proverbios 11:11

	7
	Oremos para que nuestras congregaciones reflejen el carácter de Dios, cada día y en cualquier circunstancia.
	“Por tanto, imiten a Dios, como hijos muy amados, y lleven una vida de amor, así como Cristo nos amó y se entregó por nosotros como ofrenda y sacrificio fragante para Dios.” Efesios 5:1-2

	8
	Oremos para que nuestras iglesias celebren cultos que sean relevantes y transformadores para su comunidad, ministrando a quienes ya son seguidores de Cristo y siendo sensibles a los no creyentes. 
	"Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo: Te he puesto para luz de los gentiles, a fin de que seas para salvación hasta lo último de la tierra." Hechos 13:47

	9
	Oremos para que nuestras congregaciones prediquen a Jesús en los centros urbanos, y anuncien el mensaje de salvación que puede transformar vidas. 
	“Y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén.” Lucas 24:47

	10
	Oremos para que nuestras congregaciones sean movidas a la compasión de manera verdadera, práctica y continua, siendo como Cristo en su comunidad. 
	"Y saliendo Jesús, vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, y sanó a los que de ellos estaban enfermos." Mateo 14:14

	11
	Oremos para que todos, en nuestras iglesias locales, encuentren un espacio para servir, y entiendan el discipulado como un proceso que dura toda la vida. 
	“Permanezcan en mí, y yo permaneceré en ustedes. Así como ninguna rama puede dar fruto por sí misma, sino que tiene que permanecer en la vid, así tampoco ustedes pueden dar fruto si no permanecen en mí.” Juan 15:4 

	12
	Oremos para que cada iglesia existente tenga un anhelo profundo de multiplicarse y se involucre estratégicamente en la plantación de iglesias en las ciudades.
	“Y el Señor añadía cada día a la iglesia los que habían de ser salvos.” Hechos 2:47


	13
	Oremos para que las iglesias continúen viviendo y predicando el mensaje de santidad en medio de nuestras ciudades.
	“Más bien, sean ustedes santos en todo lo que hagan, como también es santo quien los llamó; pues está escrito: Sean santos, porque yo soy santo.” 1 Pedro 1:15-16

	14
	Oremos para que Dios levante más pastores, líderes y misioneros para ir a nuestras ciudades que nuestras iglesias estén listas para entrenarles, enviarles y respaldarles.
	“Entonces, habiendo ayunado y orado, les impusieron las manos y los despidieron.” Hechos 13:3                       

	15
	Oremos para que la Iglesia trabaje en unidad, con el propósito de alcanzar las ciudades, haciendo discípulos semejantes a Cristo. 
	“La gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno. Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los has amado a ellos como también a mí me has amado.” Juan 17:22-23

	16
	Oremos para que nuestras congregaciones clamen e intercedan constantemente para que Dios actúe a favor de las ciudades y el mundo.
	"Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por todos los hombres." 
1 Timoteo 2:1

	17
	Oremos para que nuestras iglesias sean generosas en cuanto a las necesidades de sus miembros, su vecindario, su ciudad, y el mundo. 
	“Ustedes serán enriquecidos en todo sentido para que en toda ocasión puedan ser generosos, y para que por medio de nosotros la generosidad de ustedes resulte en acciones de gracias a Dios.” 2 Corintios 9:11

	18
	Oremos para que nuestras iglesias se evalúen a sí mismas, y compartan sus resultados, haciendo los cambios necesarios para seguir cumpliendo eficazmente con la misión.
	"Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad." 2 Timoteo 2:15

	19
	Oremos para que nuestras iglesias sean capaces de expresar, continuamente, el amor de Cristo de maneras concretas y visibles, a las personas de su comunidad.
	“Por encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo perfecto.” Colosenses 3:14

	20
	Oremos para que el enfoque primordial de nuestras iglesias sea el hacer discípulos semejantes a Cristo en las naciones. 

	“Por tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo.” Mateo 28:19-20                                          

	21
	Oremos por la protección de nuestros niños en la ciudad, así como por una disminución en el maltrato infantil.

	 “Jesús dijo: Dejen que los niños vengan a mí, y no se lo impidan, porque el reino de los cielos es de quienes son como ellos.” Mateo 19:14

	22
	Oremos por la creación e incremento de oportunidades laborales en las ciudades de nuestra región.
	“Así que mi Dios les proveerá de todo lo que necesiten, conforme a las gloriosas riquezas que tiene en Cristo Jesús.” Filipenses 4:19

	23
	Oremos para que Dios nos haga sensibles a la necesidad en nuestro medio, y provea más oportunidades de alcanzar, y medios para ayudar, a las personas más vulnerables en nuestra sociedad.
	“Acuérdense de los presos, como si ustedes fueran sus compañeros de cárcel, y también de los que son maltratados, como si fueran ustedes mismos los que sufren.” Hebreos 13:3

	24
	Oremos para que los matrimonios en nuestra región sean protegidos y fortalecidos en amor y compromiso. 
	“Así que no son ya más dos, sino una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe el hombre.” Mateo 19:6

	25
	Oremos para que las familias sean unidas, fortalecidas y bendecidas por Dios, y que haya un descenso de la violencia familiar en nuestras ciudades.
	“Hijos, obedezcan en el Señor a sus padres, porque esto es justo…Y ustedes, padres, no hagan enojar a sus hijos, sino críenlos según la disciplina e instrucción del Señor.”
Efesios 6:1, 4

	26
	Oremos para que Dios provea esperanza en donde hay dolor, sufrimiento, aflicción, y angustia; y por un descenso en la tasa de suicidios en nuestras ciudades.
	“El Señor está cerca de los quebrantados de corazón, y salva a los de espíritu abatido.” Salmo 34:18

	27
	Oremos por las personas involucradas en la prostitución, y pidamos a Dios que provea libertad para esos niños, hombres, y mujeres.
	“Ella dijo: Ninguno, Señor. Entonces Jesús le dijo: Ni yo te condeno; vete, y no peques más.” Juan 8:11

	28
	Oremos por paz para la ciudad. Y por una disminución de los conflictos y la violencia en nuestras ciudades.
	“Yo les he dicho estas cosas para que en mí hallen paz. En este mundo afrontarán aflicciones, pero ¡anímense! Yo he vencido al mundo.” Juan 16:33

	29
	Oremos por una disminución de la contaminación, y un involucramiento de los ciudadanos en el cuidado de la creación de Dios. 
	“Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo guardase.” Génesis 2:15

	30
	Oremos por sabiduría en la toma de decisiones de los gobiernos y autoridades que residen en nuestras ciudades. 
	“…especialmente por los gobernantes y por todas las autoridades, para que tengamos paz y tranquilidad, y llevemos una vida piadosa y digna.” 1 Timoteo 2:2

	31
	Oremos por sabiduría y protección para nuestros pastores y líderes actuales de la iglesia, en nuestras ciudades.
	“Acuérdense de sus dirigentes, que les comunicaron la palabra de Dios. Consideren cuál fue el resultado de su estilo de vida, e imiten su fe.” Hebreos 13:7

	32
	Oremos por el crecimiento de las nuevas iglesias en los sitios Génesis actuales (Monterrey y Querétaro, México; Ciudad de Panamá; y Quetzaltenango, Guatemala).
	“Así que somos embajadores de Cristo, como si Dios los exhortara a ustedes por medio de nosotros: En nombre de Cristo les rogamos que se reconcilien con Dios.” 2 Corintios 5:20

	33
	Oremos por fortaleza, protección, provisión y seguridad para nuestros misioneros voluntarios que se encuentran sirviendo en los sitios Génesis.
	“¿Y quién predicará sin ser enviado? Así está escrito: ¡Qué hermoso es recibir al mensajero que trae buenas nuevas!” Romanos 10:15

	34
	Oremos por las misioneras de Génesis sirviendo en Panamá, Panamá: Ingrid Jocholá, Joselyn García, y Keila Molina.
	“Por último, hermanos, oren por nosotros para que el mensaje del Señor se difunda rápidamente y se le reciba con honor, tal como sucedió entre ustedes.” 2 Tesalonicenses 3:1

	35
	Oremos por las misioneras de Génesis sirviendo en Querétaro, México: Jhoselyn Barrios, María de los Ángeles Romero, Maritza Mendoza y Marlene Valadez.
	“Oren también por mí para que, cuando hable, Dios me dé las palabras para dar a conocer con valor el misterio del evangelio.” Efesios 6:19

	36
	Oremos por las iglesias, distritos y patrocinadores que apoyan el envío de los misioneros y respaldan el ministerio de Génesis en los sitios.
	“Por lo tanto, mis queridos hermanos, manténganse firmes e inconmovibles, progresando siempre en la obra del Señor, conscientes de que su trabajo en el Señor no es en vano.” 1 Corintios 15:58 

	37
	[bookmark: _GoBack]Oremos por los misioneros de Génesis sirviendo en Monterrey, México (Daniel Santiago y Andrea López) y Quetzaltenango, Guatemala (Diana González, Oscar Quej, Teresa De cuesta, y Elba Duson).
	“No ruego solo por estos. Ruego también por los que han de creer en mí por el mensaje de ellos, para que todos sean uno. Padre, así como tú estás en mí y yo en ti, permite que ellos también estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.” Juan 17:20-21

	38
	Oremos para que Dios motive y derrame su visión sobre las vidas de nuestros líderes regionales, de área, distritales y locales.
	“Hermanos, les pedimos que sean considerados con los que trabajan arduamente entre ustedes, y los guían y amonestan en el Señor. Ténganlos en alta estima, y ámenlos por el trabajo que hacen. Vivan en paz unos con otros.” 1 Tesalonicenses 5:12-13

	39
	Oremos para que Dios nos use como agentes de cambio y nos permita llevar paz a nuestra casa, trabajo, escuela y a nuestras ciudades.  
	“Dichosos los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de Dios.” Mateo 5:9

	40
	Oremos para que el Espíritu Santo venga sobre nuestras ciudades, produciendo un avivamiento que transforme vidas.
	“Después de esto, derramaré mi Espíritu sobre todo el género humano.
Los hijos y las hijas de ustedes profetizarán, tendrán sueños los ancianos y visiones los jóvenes.” Joel 2:28



